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			A mi hermana de corazón... tubu, tubu, tubu...
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			Episodio 1

		

	
		
			Capítulo 1 

El regreso del invocador 

			Las olas del mar chocaban contra el barco, golpeaban el casco del Marterra como si el océano estuviera enfadado con el navío, salpicando agua en la zona de proa donde se encontraban los pasajeros. Al empezar a mojarse y tras abandonar la idea de que sería divertido ver una tormenta fuera del barco, los mismos empezaron a resguardarse y a sentarse en sus asientos. Todos estaban ya dentro del barco, todos menos un joven que disfrutaba del espectáculo, quería sentir las gotas frías en el rosto y ver como el navío subía y bajaba por causa del gran viento que perturbaba el mar. 

			No sabía muy bien si estaba haciendo lo correcto al volver, había dejado atrás aquel incidente con su padre y llevaba 3 años sin aparecer. Su familia sabía que estaba bien, y sus amigos recibían alguna carta de vez en cuando informando de su situación, pero tenía miedo de que aquello aún no se hubiera olvidado y sentir otra vez la decepción en el rostro de su familia era algo que no quería volver a repetir. Jamás aceptaría la culpa en lo sucedido y se sentía muy orgulloso de cómo actuó después, enfrentándose al hombre que le había enseñado tanto sobre las invocaciones, sentimientos contradictorios que volvían a la mente del chico. La tormenta empezó a ser más fuerte y desde la parte de atrás del joven se oyó una voz: 

				—¡Eh, tú! ¿Qué haces parado allí? ¿No ves que la tormenta empeora y cada vez el barco se mueve más? —mientras el chico se acercaba, el hombre emitió una voz ya más agradable— es peligroso que estés en cubierta, métete dentro y toma un café o algo que te haga entrar en calor. Puedes coger una buena pulmonía aquí fuera, o peor, caerte del barco. Si eso pasase ¡menuda bronca me llevaría del capitán! 

				—Me da igual si me caigo o no, podría elevarme desde el agua y volver al barco sin sufrir ningún daño. Y por el resfriado no te preocupes, soy resistente. Pero te haré caso y entraré, ese café me apetece mucho y confieso que empiezo a marearme con tanto vaivén —contestó el chico con un tono casi arrogante. 

				—¿Podrías elevarte desde el agua? Ah, ya veo, así que tienes el don, ¿no? Dichoso tú, ojalá mi familia pudiera tener alguno de los poderes con los que contáis vosotros...y dime, qué eres, un druida o un conjurador... ¿invocador quizás?, no espera, un sombrío seguro, porque claro un sanador... 

				El tripulante siguió con su discurso cada vez más interno, como si tratase de averiguar un gran misterio, farfullando para él mismo incluso irritándose por no saber a ciencia cierta que habilidades podría tener ese muchacho, cuando de repente preguntó: 

				—Eh tú, ¿qué clase de habilidades dices que tienes? 

				Pero ya era tarde, el joven había abandonado completamente la cubierta y se había perdido en los pasillos del barco mientras el marinero, de unos 30 años de edad, estaba ensimismado en su debate interno. Había mucha gente caminando por los pasillos; madres que llevaban a sus hijos al excusado, hombres que se acercaban a la zona del bar para refrescarse el gaznate, adolescentes que no paraban de cambiarse de asientos unos con los otros... 

				La tormenta había parado hacía ya algunas horas y la sirena del barco sonó de repente anunciando la llegada a puerto. Toda la gente se apresuró a coger sus enseres y dirigirse hacia las puertas de salida. Había un gran entusiasmo por bajar del barco, después de muchas horas de viaje la gente deseaba pisar tierra firme. La Isla de Zal esperaba su regreso, pero no todos estaban igualmente alegres por llegar, el joven esperaba con ansia el momento de encontrarse con su familia, y más aún ver a sus viejos amigos, pero sentía a la vez miedo y preocupación. ¿Sería como aquella vez? Bueno, eso es algo que solo Derek Ailish podría descubrir. 

				Al bajar del navío, el chico que era alto, delgado, moreno con media melena, ojos de un azul intenso y piel blanca,  cogió un pequeño ferry que le llevó en poco tiempo a la región de Zalgos, donde vivía antes de haberse ido de allí hace ya 3 años. Al llegar al puerto, cogió un carruaje con el poco dinero que le quedaba, y en una hora ya se encontraba a las puertas de su casa. Era el momento de enfrentarse al pasado. 

				Estando ya en el portalón de su gran casa, tocó al timbre y el mayordomo abrió. Era un nuevo empleado que Derek no conocía, así que cuando escuchó de boca del joven que era una visita sorpresa, se extrañó y fue a avisar a la señora de la casa, la madre de Derek, Sissel Ailish. Elegante y bella como siempre la recordaba su hijo, su madre apareció por el gran pasillo de la casa con una mezcla de alegría y sorpresa en el rosto. Sin cesar en su rápido caminar al verlo a lo lejos, atravesó el pasillo y lo abrazó fuertemente. Ella seguramente era la persona que más sufrió con su partida y ahora irradiaba felicidad por los cuatro costados: 

				—¡Hijo mío, has vuelto a casa! ¿Por qué no avisaste de que llegabas? Habría ido a recogerte al puerto, ¿no habrás venido andando no? Ah, ya veo... aquello que se va es tu carruaje... 

				—Mamá, eso es lo primero que me dices después de 3 años fuera de casa... curioso, pensé que estarías enfadada conmigo por irme sin avisar. 

				—¡Oh mi pequeño!, claro que me enfadé mucho en ese momento, pero luego comprendí que necesitabas tu tiempo y tu espacio. Perdona si parece banal mi saludo, pero estoy muy emocionada y sorprendida, no sabía cuándo volvería a verte y reconozco que no te esperaba tan pronto. 

				—¿Hice mal en venir? Tenía muchas ganas de volver y dejar todo atrás, pero si es mal momento me iré a un hotel algo retirado y... 

				—¡No digas tonterías Derek! Estoy impresionada sí, pero nunca una madre ha podido estar más contenta que yo al ver de nuevo a su hijo. Seguro que tu padre también lo estará, sé que te echa de menos y todo ha pasado ya. Tus tíos y prima también querrán verte enseguida. Ven, deja tus cosas en la habitación, todos están fuera ahora pero volverán por la noche, menuda sorpresa se van a llevar. 

				—Vale, espero que siga siendo la misma habitación. He visto que el mayordomo no es el mismo y no sé si habéis hecho muchos cambios más. Espero que no me sienta como un extraño en mi propia casa... 

				—¡Claro que no, cómo dices eso hijo mío! Estoy segura de que todo irá bien y será como antes de marcharte. Por cierto, ¿has practicado tus habilidades en todo este tiempo?, recuerdo que tu padre te enseñó a usar el fuego y un poco la tierra...

			 	—Sí, de hecho he mejorado en esos elementos y por mi cuenta he aprendido a usar el agua, pero de una manera muy básica. Es difícil aprender cuando nadie te enseña... 

				—Ya claro... normal... te fuiste sin aprender las lecciones propias de un invocador, pero... ¿te puedo pedir que me hagas una pequeña demostración? Hace tiempo que no veo a ningún derai usando sus habilidades y ya sabes que el color del fuego siempre me gustó mucho, hazle ese favor a tu madre Derek. 

				—Claro que si mamá, dejo las cosas aquí y vamos al jardín, allí podré hacerlo sin quemar nada.... aún recuerdo tus enormes regañinas como si fuera ayer mismo. 

				—¡Más te vale, jaja! Usa un sairo bonito, de esos que me gusta oír, ¿vale? Ya estamos, cuando quieras hijo mío. 

				—De acuerdo, retírate un poco... bien... allá voy: “Oh Vulcano, dios del fuego, acude a mi llamada, envuelve esta mano que tengo alzada hacia el cielo con tus llamas, permite que use tu enorme poder... TYPHOON INCENDENS” 

				En ese momento, Derek creó una especie de tornado no exageradamente grande envuelto en llamas. El calor del ambiente aumentó de repente y Sissel tuvo que retirarse un poco más del ardor que emanaba el tornado. Derek no parecía sufrirlo, y tras unos segundos, bajó la mano e hizo desaparecer el tifón. 

				—Veo que has mejorado en tu uso del fuego, hijo mío. 

				—Padre, no sabía que estabas...

			 	—No quería interrumpirte, has hecho un buen ataque. Ven al despacho, quiero que hablemos en privado. Sissel, dile a Grieg que lleve las cosas de Derek a su habitación. 

				La madre de Derek se fue en busca del mayordomo, no sin antes mirar a su hijo a los ojos como si le deseara suerte. Cuando Sissel abandonó el jardín, Sargos le hizo un gesto con la cabeza a su hijo para que lo siguiera. Se dirigían al despacho, y una vez estando allí, el hombre empezó a hablar: 

				—¿Por qué has regresado? No habías comentado nada en la última carta que enviaste a tu madre, hace algunos meses...

			 	—He regresado porque quiero olvidar el pasado y volver con mi familia y mis amigos. Estando lejos de la tierra, la nostalgia acude al corazón y le obliga casi a volver, si es que se puede claro. 

				—¿Crees que puedes volver, después de nuestro incidente? 

				—No lo sé, esa es mi intención, sé que tú no cambiarás de opinión al respecto, igual que tampoco lo haré yo, pero hace 3 años de lo ocurrido y no hay motivo para seguir dándole vueltas. 

				—Eso es cierto, cada uno es como es y bastante hemos sufrido ya todos, en especial tu madre. Por mí, todo queda atrás, la vida pasa deprisa y cuando menos lo esperas, abandonas este mundo. No quisiera hacerlo estando enfadado con mi único hijo. 

				—Me alegra oír eso, no sabía si querrías que volviera, te hablé muy duramente aquel día, dije cosas que te hirieron y luego me arrepentí, aunque siga pensando igual... confieso que tenía preparado algún discurso que te dejara en evidencia, por si decidías no perdonar lo ocurrido y no aceptabas mi regreso.

			 	—¿Así qué sería yo el malo, eh? Veo que has cambiado en este tiempo, pero supongo que es normal, uno se vuelve más duro cuando tiene que aceptar ciertas.... responsabilidades... sobre todo si se trata de la propia supervivencia. Reconozco que yo también fui duro contigo, no tenía que haberte obligado a hacer algo que no querías y mis pensamientos no son lo tuyos, no te puedo obligar a ser como yo. Dicho esto, instálate de nuevo y prepárate para la cena. Tus tíos y tu prima vendrán a cenar, yo me adelanté un poco y los dejé comprando en la ciudad... me alegro que estés en casa. 

				—Lo mismo digo, padre... 

				Derek abandonó el despacho mientras su padre se sentaba en la silla y empezaba a ojear unos documentos. Subió las escaleras, entró en su habitación y empezó a revivir muchos de los recuerdos que guardaba... la cama donde dormía... el espejo donde se miraba todos los días antes de salir... los libros que tantos buenos momentos le habían dado... se sentía feliz, y después de hablar con su padre y tras una ducha, mucho más relajado. 

				—Oh vaya, la foto de los abuelos, no me acordaba que la tenía aquí puesta en el escritorio. Ella si que era poderosa, ojalá yo algún día pueda manipular los elementos de los dioses como ella hacía —dijo mientras rebuscaba en los cajones— ¡anda, que tengo por aquí!, si es mi viejo diario. Aún recuerdo cuando lo escribía de niño, menuda bobada... que inmaduro era entonces. Mira qué casualidad, aquí tengo escrito la batalla que tuvo la abuela con aquel druida. Hace tiempo que no la leo: 

				“Eran las 7 de la tarde y la abuela (en el momento de la batalla, una jovencita) estaba en el jardín regando las plantas cuando alguien vino corriendo a llamarla. Un druida quería romper el puente que unía la región de Zalgos con la de Zaltana, solo porque el puente era una aberración a la naturaleza y habían destruido un trozo del bosque al ser construido. 

				El puente era necesario, pero no a todos gustó la edificación. Por ello el druida, muy enfadado, se dispuso a destruirlo, y ya estaba empezando a concentrar su energía cuando la abuela llegó: 

				—Eh tú, ¿qué estás haciendo? No puedes destruir el puente solo porque hayan talado árboles y destrozado un trozo de bosque. A mí tampoco me gusta el puente, por muy necesario que sea, pero la destrucción del mismo no es la solución. 

				—¿Tú has visto lo que han hecho con el pobre bosque? Han talado los árboles y puesto encima esta aberración para la naturaleza. El puente tiene que derrumbarse y que las plantas que estaban vuelvan a ocupar su lugar. 

				—Lo sé y tienes razón, pero no podemos actuar siempre como nos parezca. Hay otros medios para luchar por nuestros ideales, si tienes queja ve al Equo y habla con los ministros, pero por favor te pido que te detengas. 

				—El Equo y sus ministros, bah, ellos han dado permiso para la construcción del puente convencidos seguramente por los ricos empresarios de Zalgos, que son los más interesados en el proyecto. Lo siento mujer, pero no tengo otra alternativa. 

			En ese momento, el druida cerró los ojos y empezó a pronunciar un sairo: “Fuerzas de la naturaleza, venid a mí, haced que los troncos de estos árboles se conviertan en espadas de madera capaces de cortar hasta el diamante, destruid lo que os destruyó a vosotros... GLADIIS TERRIS” 

				Los troncos de los árboles se estremecieron, empezaron a crecer y fueron conformando la figura de enormes espadas de madera. La abuela sabía que tenía que hacer algo rápido, pues esas espadas cada vez eran más grandes y pesadas, y si caían sobre el puente, no aguantaría ni 5 segundos en pie. Cerró los ojos y dijo su sairo: 

				—”Bóreas, gran viento del Norte. Noto, gran viento del Sur. Os ruego que me concedáis vuestro enorme poder y me ayudéis a elevar a estos gigantes por el cielo... GERMIUS TORNADOES” 

				De ambas manos de la abuela se crearon dos gigantescos tornados, uno a la derecha del puente y otro a la izquierda, exactamente iguales, que engulleron a las espadas-árboles que el druida había creado. Con un enorme viento soplando, los tornados se llevaron lejos de allí esos árboles y todo quedó en calma. En ese momento, los caballeros del Equo, encargados de mantener la paz en toda Zalsaria, apresaron rápidamente al druida y se lo llevaron antes de que pudiera usar de nuevo sus habilidades. La abuela y él se miraron con gesto de pena. Ambos querían que el puente no estuviera allí, pero ella sabía que el camino del druida no era el modo acertado... 

				—La abuela era increíble... no me acordaba de lo fascinante que fue esa batalla entre ella y ese druida, y todo por el maldito puente. Yo hubiera hecho igual que él, bueno... supongo... en fin, voy a dormir un rato antes de la cena, echo de menos mi vieja cama. 

			Pero cuando Derek procedía a tumbarse en la cama y descansar un poco, alguien tocó a la puerta suavemente... era su madre, quería hablar con él: 

				—Adelante... está abierto... 

				—Hijo soy yo, ¿tienes un minuto? Me gustaría preguntarte algo... verás... ¿estás bien? Quiero decir... te he notado frío y algo distante, imagino que no lo habrás pasado bien... 

				—No te preocupes mamá, estoy bien. Si te soy sincero, he vivido momentos muy crudos en algunas ocasiones, otros no han estado tan mal... pero no me pasa nada, aún me estoy acostumbrando a todo, me llevará algún tiempo, pero no te preocupes, estoy contento de estar en casa. 

				—Yo también lo estoy, y para lo que necesites, aquí me tienes. Ahora te dejaré descansar... la cena tardará un rato. Nos vemos luego cariño... 

				Y dándole a su hijo un beso en la frente, Sissel se marchó de la habitación. Pensando en su madre, en su padre, y en el modo en que ese viaje le podría haber cambiado, Derek se sumergió en sus pensamientos hasta quedar dormido.

		

	
		
			Capítulo 2 

La apertura de la Medis 

				Cerca de una hora había pasado desde que Derek cerrase su diario y se acostara un rato en la cama antes de cenar. El mayordomo Grieg tocó la puerta para avisar al joven de que el resto de la familia ya había llegado y la cena estaba lista para ser servida. 	

				Bajó las escaleras y viniendo corriendo hacia él se encontró con su prima pequeña Airlia, de 14 años de edad. Detrás de ella estaban sus tíos Lubrel y Donna, los padres de la jovencita. La familia Ailish no era muy extensa, los 3 hermanos, hijos de los abuelos Ailish eran Sargus, Lubrel y Válentin, y éste último se fue a otro país hace ya muchos años, en busca de aventuras. Por su parte, Sissel era hija única y sus padres hacía ya tiempo que habían fallecido.

				—¡Veo que no has cambiado en nada, sobrino! —dijo su tío Lubrel con una amplia sonrisa— todos esperábamos que regresaras un día de estos, sobre todo tu prima que tendrá seguro muchas preguntas que hacerte jajá. 

				—Yo también tenía ganas de volver tío, y claro que voy a responder a todo lo que pueda a esta jovencita. Por cierto —miró fijamente a su prima para ver si podía adivinar él solo su edad— ¿cuántos años tienes ya, 15? 

				—No, tengo 14, solo han pasado 3 años y si tenía 11 cuando te marchaste pues... —dijo Airlia algo molesta— haz las cuentas. 

				—Perdona, soy muy malo para estas cosas y nunca sé qué edad tienen los demás, cuando es su cumpleaños y cosas por el estilo. 

				Tras acercarse a sus tíos y darle un abrazo a cada uno, Derek y su familia se dispusieron a cenar. Era un momento de celebración, así que Sissel había mandado preparar grandes platos; pavo asado con salsa de setas silvestres, lenguado relleno de gambas y bechamel, lasaña de verduras, langosta, solomillo de buey en salsa de trufas y tarta salvaje a los 3 chocolates. 

				En la ovípara cena, Airlia aprovechó para preguntar a su primo sobre su estancia fuera de Zalsaria: 

				—Primo Derek, ¿dónde has estado estos 3 años? Seguro que has viajado mucho, ¿has conocido a criaturas mágicas por casualidad? ¿Has tenido batallas épicas con otros derais? ¿Has... 

				—Airlia, hija mía —le reprendió su padre— deja en paz a tu primo y no le preguntes más tonterías. Acaba de llegar y ya estas agobiándole con tus fantasías e impertinencias. 

				—No pasa nada tío, es normal que quiera saber. Sigue siendo una niña al fin y al cabo... 

				—Oye tú, ¡no te pases ni un pelo eh! Puede que aún no haya despertado en mí los poderes de un invocador, pero estoy segura que dentro de un año los tendré y seré tan poderosa como la abuela. Entonces me dirás si soy una niña... 

				—Está bien está bien, ya deja de quejarte. La verdad es que tampoco he viajado tanto, cuando me fui cogí un barco en la Isla de Zal y me quedé en Jyrsanna. Vivía en hostales, en casa de amigos que conocía en ese momento, y bueno, donde podía. Hay mucha gente interesante por el mundo y no, jamás he tenido que luchar contra otro derai por nada. De criaturas mágicas, no sé qué decirte, jamás he visto a una, pero me da que son invenciones. 

				—Tienes el mismo espíritu aventurero que tu tío Válentin, —dijo Sargus mientras cortaba un poco de solomillo— siempre de aquí para allá sin crearse una familia. Me acuerdo que era muy bueno en los conjuros de fuego, como tú. En fin... ¿Sissel le has comentado a Derek lo de la Medis? 

				—Ah no, perdón, con toda la emoción se me ha olvidado —dijo la pobre mujer que iba a comer un trozo de langosta que tenía ya casi en la boca— La academia para las enseñanzas derais, la Medis, va a abrir de nuevo sus puertas. En el registro oficial de derais, sois 42, más los 10 dersios, 52 personas con poderes en total en toda Zalsaria. 

				—Hacía tiempo que no había tantos derais juntos. Supongo que por eso el Equo ha decidido abrir otra vez la academia  —dijo Derek. 

				—¿Qué es un dersio? —preguntó la pequeña de la familia mientras se deleitaba con el chocolate de la tarda. 

				—Un dersio —le explicó su padre Lubrel—- es un derai que ha mantenido sus poderes más allá de los 25 años. Como bien sabes, un derai, si ha de tener poderes, los mostrará a la edad de 15 años y a los 25 dejará de tenerlos. Sólo los elegidos tienen la suerte de tener para siempre las habilidades derais, y ellos son llamados dersios. Actualmente hay 10, como ha dicho tu tía, 2 de ellos son ministros en el Equo y los 8 restantes siempre han sido maestros derai, aunque desde que la academia cerró hace algunos años, han estado inactivos. 

				—¡Vaya uoh!, tener los poderes para el resto de tu vida, —dijo impresionada Airlia— ha de ser fantástico. ¿La abuela fue una dersio también? 

				—No hija mía, en nuestra familia jamás ha habido un dersio, todos han sido invocadores que a los 25 años han perdido sus dones, todos menos Derek de momento, que tiene 18 años y aún no sabemos si será un dersio o no. 

				—Ya veo. ¡Pues yo seré una dersio, invocadora o sanadora, aún no lo he decidido! 

				—Prima, veo que no te has enterado muy bien de cómo funciona. Un derai que nace bajo una familia, siempre será el tipo de derai que dicte esa familia por algún antepasado. En este caso, los Ailish somos invocadores, por lo que nuestros antepasados lo fueron y nosotros, lo somos... los hijos de nuestros hijos también serán invocadores. Así que me temo prima que nunca podrías ser sanadora u otro tipo de derai... ¿acaso no has dicho que quieres ser poderosa como la abuela? Ella ya habría sabido eso a tu edad... 

				—¡Derek! —dijo Sissel a su hijo con un tono de regañina— No le hables así a tu prima, ella aún es joven y sólo quiere saber, ¿verdad que si querida? 

				—Si...  yo solo... —dijo la pequeña entre sollozos casi. 

				—Discúlpame prima, no era mi intención ofenderte —dijo el chico en tono de disculpa— Venga, pregúntame algo más. 

				—Pues... esto... a ver... ¡ah sí! hay una cosa que no entiendo, ¿cómo una familia puede ser un tipo de derai? Es decir, que alguien tuvo que ser el primero de su generación, ¿no? 

				—Claro que sí, a la primera persona de una familia que desarrolle los poderes derai se le llama “El Iniciador” y a partir de ese momento, toda su familia será el tipo de derai de esa primera persona, si es que desarrollan la habilidad. 

				—Muy bien explicado hijo mío —dijo Sissel mientras mandaba a Grieg recoger la mesa y preparar los cafés— La semana que viene empiezan las solicitudes para entrar en la academia, así que iremos a Zaltana y te inscribirás. Seguro que allí podrás encontrarte con tus viejos amigos derais. 

				—Es cierto, seguro que ellos dos estarán allí para lo mismo, les avisaré y quedaremos todos.

			 

				Después de la suculenta cena y un buen rato más de charla, todos se fueron a dormir. Derek no se sentía tan a gusto desde que se fue de la casa. Estaba feliz y la semana próxima vería a sus amigos. 

				Los 7 días antes del viaje se pasaron volando para Derek, que esperaba con gran ilusión el momento de ver a sus antiguos compañeros. En unas horas se pusieron en la región de Zaltana, lugar donde se alzaba la majestuosa academia Medis, hogar de sabiduría y conocimiento arcano sobre los derais y todo lo relacionado con ellos. Era una mezcla de castillo y mansión, en lo alto de una colina de fácil acceso, con un bosque a sus espaldas, un gran lago en la parte izquierda y un pequeño edificio que contenía la biblioteca y la sala de ocio a la derecha. 

				En la puerta, alta y pesada, con 6 columnas distribuidas en toda la fachada y unos seres dibujados, se encontraba una mujer vestida con una túnica violeta oscuro que iba recibiendo a los futuros integrantes de la academia y sus familias. El edificio que se situaba encima de ella era una gran academia que tenía pinta de ser muy antigua, con una forma rectangular y muchos ventanales a sus laterales, y dispuestos en tres filas como indicando que había tres pisos. Estaban adornados con preciosos filos, que parecían ramas entrelazadas.

				Era lo bueno de ser sólo 42 derais, que no hay muchas aglomeraciones. Derek y sus padres se disponían a entrar por la puerta cuando de repente se oyeron unas palabras, alguien estaba pronunciando un sairo: 

				—”Poder de los árboles, yo te invoco. Haz que esta encina crezca y se eleve por el cielo... LIGNUM AUGMENTUM” 

				De repente, una encina que había junto al lago empezó a crecer y crecer hasta que tapó todo el sol que el edificio recibía. 

				—Craspier Vist, solo tú podías hacer crecer un árbol así en un momento como este. Menudo recibimiento me has dado, veo que sigues tan bromista como siempre. 

				—Claro que sí amigo mío, han pasado 3 años y quería saludarte como es debido jajá. ¡¿Qué, acaso no debería haberlo hecho, jajá?! Quita esa cara de mustio, ya has vuelto... y seguro que hay alguien que quiere verte... 

				Los dos amigos se abrazaron y empezaron a reírse, sobre todo Craspier, como solían hacer. El chico, más bajo que Derek, de pelo castaño rizado, ojos color miel, piel blanca y cuerpo atlético, era un druida capaz de usar la energía de la naturaleza para crear ataques y manipular su entorno. Hablar con animales y transformarse en ellos, algo propio de druidas muy poderosos, aún estaba entre las tareas pendientes del joven. Juntos, pasaron a la zona de inscripciones y después, al salón principal donde estaban los demás derais, y una chica que esperaba a ambos desde hacía ya rato. 

				—Veo que sigues tan tardón como siempre, Derek Ailish. Tendría que conjurar un reloj gigante y estampártelo en la cara. 

				—Laissel, veo que sigues tan quejica como siempre. Oye, no has cambiando para nada, al revés, estás más guapa todavía. 

				—Ains, siempre sabes salir de una situación problemática, ¡eh! Ven y dame un abrazo. Te he echado de menos. ¿Cómo sigue tu entrenamiento, ya dominas mejor la tierra? Y por cierto... ¿estás más delgado no? Seguro que has comido poco y mal estos años... 

				—No me he preocupado mucho de mi alimentación... y respecto a mis poderes, he mejorado en algo con la tierra y con el fuego. Con respecto al agua, sólo la puedo usar básicamente, y el aire me resulta imposible de invocar. 

				—No te preocupes, cuanto más te agobies ya sabes que es peor. A mí dominar la creación de objetos pesados aún me cuesta, y solo me sale bien levitar. En cuanto a los ataques elementales, esferas de agua y piedras es lo mejor que sé hacer. Y de los poderes mentales, ni hablar, me temo que jamás llegaré a usarlos. 

				Derek era un invocador y Laissel, de la familia Forttheit, era una conjuradora y una chica muy guapa, no muy alta (menos que sus amigos), pelo rojizo como el fuego, y largo hasta la cintura, piel blanca y de ojos verdes. Un invocador puede utilizar el poder de los dioses de los 4 elementos, a saber, fuego, aire, tierra y agua. Invocando a los dioses puede canalizar su energía y realizar poderosos ataques elementales mediante sairos, o frases que ayudan al portador a canalizar dicha energía. Por su parte, los conjuradores como Laissel, pueden utilizar una magia especial que les lleva a realizar hechizos diversos, como la invocación de objetos, la levitación o el vuelo, la transformación de objetos, habilidades psíquicas o el uso básico de los elementos. 

				Después de tomar asiento todos juntos, el director de la academia, el Señor Farnagus, un hombre de edad ya considerable, barba larga como lo de muchas personas mayores marcadas por la edad, arrugas en el rostro, sombrero picudo cuya punta se caía hacia un lado, gafas que le daban un toque muy de sabio y túnica azul oscuro, dio la bienvenida a los nuevos alumnos: 

				—Queridos jóvenes derais y familiares, estoy orgulloso de daros la bienvenida a la academia de enseñanza derai “Medis”. Debido al nuevo número de derais, 42 jóvenes, el Equo ha decidido abrir de nuevo las puertas de este lugar y enseñaros la historia y sabiduría arcana propias de un derai. En este lugar aprenderéis la historia de Zalsaria y todo lo necesario sobre vuestros poderes. Mediante los maestros dersios, conoceréis vuestras habilidades y os examinaréis de ellas. Espero que seáis muy felices aquí y recordad que a partir de ahora, Medis es vuestra casa. ¡Bienvenidos a todos de nuevo!

				

				Al terminar el discurso, el director Farnagus dio órdenes a la subdirectora Clemaire para que comenzase la asignación de los nuevos alumnos a sus futuras habitaciones y conocieran a sus maestros. Ella era bajita, en pos de su amigo director que era muy alto para tener ya cierta edad. Tenía la tez rosita, con las mejillas marcadas en un tono más rojizo, pelo rizado moreno hasta los hombros, ojos marrones y algo regordeta:

				—De acuerdo jóvenes derais, a partir de la semana que viene tendréis que vivir aquí, así que más vale que os familiaricéis con la academia y conozcáis el lugar donde dormiréis y daréis clases. También os voy a presentar en este pequeño tour a vuestros maestros. Primero, deciros que estamos en la planta Azul, conocida como veis por estos grandes ventanales azules que, cuando dejan pasar la luz, hace que el salón parezca el fondo del mar. A vuestra derecha tenéis, bajando esas pequeñas escaleras —señaló la subdirectora con el dedo— el despacho de vuestro director, el señor Farnagus y, bajando esas otras y junto al despacho del director, el mío propio. Bien, en la parte izquierda tendremos las demás estancias de la planta, siguiendo ese pasillo hallaréis la cocina y junto al jardín, la Sala Azul, lugar de reuniones y demás menesteres importantes. Si os fijáis un poco detrás vuestro —elevó ligeramente la cabeza justo detrás del grupo de jóvenes y sus familias, indicando con el dedo índice la parte izquierda— tenéis a lo largo de un pasillo los diferentes despachos de vuestros maestros. Muy bien, si está todo claro vayamos por esa parte —dijo andando rápidamente como si llevara prisa— hacia las escaleras que nos llevarán a la segunda planta o planta Verde, por, como veréis a continuación, el color verde oscuro de sus muros. Los familiares por favor, esperen aquí, en un rato volveremos. Gracias. 

				

				Todos los derais, encabezados por la subdirectora Clemaire, subieron las escaleras ordenadamente. Cuando todos estuvieron ya arriba, siguió con las explicaciones: 

				—Seguidme chicos y no os perderéis. Aquí tenéis la primera de las habitaciones —dijo, una vez habiendo girado todos a la derecha y encontrándose ante un pasillo— y en frente de ella, un aula. Entremos en la habitación, aquí nos espera el maestro de los druidas el señor Namalaiser. 

				—Hola a todos, ¿cómo estáis? Yo soy el druida Namalaiser, y voy a ser el maestro de todos los jóvenes druidas este año, que en total si no me equivoco sois 6. 

				—Correcto —se apresuró a decir la subdirectora— druidas, recordad su cara porque os enseñará a usar vuestras habilidades. Seguimos con la visita, bien, esa habitación que os dije antes justo enfrente es el aula de los sanadores, es aquí donde vais a estudiar los hijos de la luz. Si seguimos por el pasillo, junto a la habitación druida tenemos la habitación de los invocadores, y en ella os presento al señor Darom, vuestro maestro. 

				—Es un placer enseñar a los jóvenes invocadores todas mis habilidades. Sois los menos numerosos, 4 en total, así que nos conoceremos muy bien todos seguramente jeje. 

				—Seguro que sí, maestro. Bien, continuemos. Muchas gracias señor Darom —dijo echando la vista atrás mientras salía de la habitación— luego nos veremos. ¿Veis el aula que está justo en frente nuestra?, es la de los invocadores, así que tendréis vuestra habitación y vuestra aula muy cerca. Prosigamos. 

				

				Con paso ligero, volvieron sobre sus pasos para acabar girando hasta un largo pasillo que terminaba en un muro, pero que en realidad, tenía un giro a la derecha que desembocaba en una puerta. Esa habitación era la de los sanadores, y la maestra Lucil esperaba ansiosa la entrada de los chicos: 

				—Hola, yo soy la sanadora Lucil, y seré vuestra maestra este curso futuros sanadores. Según el registro, sois 7, ¿cierto subdirectora? 

				—Así es Lucil, 7. Y druidas, ¿habéis visto una puerta a la izquierda de este pasillo que acabamos de atravesar? Pues bien, es vuestra aula. No os preocupéis, si os habéis fijado bien, en la parte de arriba de cada puerta hay un blasón. Bien, ese blasón os ayudará a ubicar vuestras habitaciones y aulas. Al final de la visita os hablaré más del tema, pero ya podéis ir echando un vistazo. 

				

				La mujer y los 42 alumnos recorrieron el pasillo largo que habían andado antes para volver a las escaleras de caracol. Ahora estaban subiendo a la planta tercera y última, o planta Naranja. El color asignado a esta planta se debía a que, cuando amanecía y atardecía, el sol se podía ver por sus grandes ventanales y la planta se llenaba de un tono naranja precioso. 

				—De acuerdo, esta planta es igual que la anterior, la distribución de las habitaciones y aulas es la misma. Primero, aquí a mano derecha si me seguís un poquito, está la habitación de los sombríos, con vuestro maestro Claude. 

				—¿Qué hay chicos? Soy Claude, y seré el maestro de 7 de vosotros. Espero que aprendáis mucho y conozcáis la historia de los sombríos. 

				—Gracias Claude. La sala que tenéis justo enfrente de esta es la habitación de los caballeros de acero, y dentro veis a Queu, vuestro maestro. Entremos pues. 

				—Hola pequeños guerreros, como bien ha dicho Clemaire, soy un caballero de acero llamado Queu, y os voy a enseñar a 8 de vosotros el arte de las batallas, estrategias y las armas. Estoy seguro que seréis grandes derais jeje. 

				—Seguro que lo serán. Ok, los sombríos tenéis vuestro aula allí —dijo señalando con su dedo alargado, el cual le gustaba usar para señalar algo— en la parte derecha y justo en frente, a la izquierda, el aula de los caballeros de acero. Atravesemos el pasillo largo. Bien, como veis por los pupitres y asientos, este aula será del grupo que queda, los conjuradores, y vuestra habitación está justo aquí —dijo mientras se apresuraba a entrar en la estancia, ya que quería que sus palabras coincidiesen con sus pasos—. Ella es Alana, y será la que os enseñe todo a los conjuradores. 

				—Encantada chicos, mi nombre es Alana y voy a ser vuestra maestra. Este año el grupo de los conjuradores es el más numeroso, con 10 miembros en total. Será un placer daros clase. 

				—Muy bien, atentos todos, tomad asiento donde queráis. Perfecto, sí así. Tú, jovencito siéntate de una vez y deja de mirar los libros embobado. De acuerdo, voy a hablaros sobre los blasones. Si os habéis fijado, hay dos tipos de blasones distintos por cada grupo de derais. Los blasones correspondientes a las habitaciones y los correspondientes a las aulas. No hay mucha diferencia entre ellos, sólo los blasones de las aulas tienen un libro en la parte superior de la imagen, indicando que es la estancia para el estudio y el conocimiento. Cada tipo de derai tiene un blasón distinto con la imagen de una criatura mítica grabado en él, a saber, el Fénix para los invocadores; la Dríada para los druidas; el Unicornio para los Sanadores; el Cerbero para los sombríos; el Grifo para los caballeros de acero y el Hada para los conjuradores. 

				—Señorita Clemaire, quisiera hacer una pregunta, ¿por qué tenemos los derais esas criaturas asignadas? —dijo Craspier con mucha curiosidad. 

				—Es una forma de organizar a los estudiantes, y las criaturas representan habilidades o cualidades de los propios derais. El Fénix es un pájaro de fuego envuelto en llamas, habilidad que algunos invocadores controlan. El fuego fluye por su cuerpo como la energía de los elementos fluye por el de los invocadores. 

				—La Dríada —continuó la maestra Alana con el permiso de la subdirectora— es la criatura de los druidas por la conexión que mantiene con la naturaleza y con el bosque. El Unicornio es el animal asignado a los sanadores debido a la naturaleza noble de este animal y al poder curativo de su cuerno, que se dice es mágico. Como veis, comparte mucho con los sanadores. 

				—Exacto, —continuó la subdirectora— igual que el Cerbero es el asignado a los sombríos, ya que era el perro que mantenía a salvo la puerta hacia los infiernos según la mitología clásica. Las personas malvadas eran enviadas al infierno, y ya que los sombríos son capaces de usar la energía oscura, este can es el animal perfecto para ellos. Respecto a los caballeros de acero, el Grifo es su blasón por la naturaleza combativa de este ser mitológico, que acompañaba a los grandes héroes en las batallas de la antigüedad. Por último, tenemos el Hada para los conjuradores, ya que es un ser mágico capaz de usar la energía mística como hacen los conjuradores. 

				

				Después de contarle todo aquello y desearles buena suerte, los futuros integrantes de la Medis se reunieron con sus familias y tras despedirlos hasta la semana próxima, los maestros, el director Farnagus y la subdirectora Clemaire se dirigieron a la sala Azul para tener una reunión sobre el nuevo curso que empezaría en pocos días. 

				Todos los futuros alumnos recibieron el mismo uniforme, una camiseta blanca de manga corta con una raya que la cruzaba de arriba abajo en el lado izquierdo y una criatura pintada en la zona derecha (era su blasón), un pantalón negro pegado al cuerpo, un fajín para la cintura y unas zapatillas deportivas cómodas. El color de cada uniforme determinaría el tipo de derai del alumno, esto es, los sombríos tendrían la raya de la camiseta, la figura del blasón, el fajín y las zapatillas de color negro, los sanadores de amarillo, los invocadores de rojo, los druidas de verde, los caballeros de acero de gris y los conjuradores de morado. Derek, Laissel y Craspier se despidieron hasta dentro de 7 días, momento en el cual se volverían a encontrar en la academia para empezar sus clases y sus aventuras como antaño hicieron. 

		

OEBPS/image/1.jpg
COLECCION

MUNDO FANTASTICO

T
CHIADO

EDITORIAL





OEBPS/font/TimesNewRomanPS-ItalicMT.ttf


OEBPS/image/3.jpg
ANGEL JoAQUIN VALDES GARCIA

LEYENDAS
DE Z.ALSARIA

T
CHIADO

Espana | América Latina





OEBPS/font/TimesNewRomanPSMT.ttf


OEBPS/font/BookAntiqua-Bold.TTF


OEBPS/font/TimesNewRomanPS-BoldMT.ttf


OEBPS/image/2.jpg
Un libro es mas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la
misma dedicacion, como si fuera el Ginico y Ultimo, siguiendo la maxima de
Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este

libro forme parte de su vida.

www.chiadoeditorial.es

CHIADO

Portugal  Brasi | Angola | Cabo Verde
Avernida da Liberdade, N.* 166, 1.° Andar
1250166 Lisboa, Portugal

Conjunto Nacional, j. 903, Avenida Paulista
2073, Edificio Horsa 1, CEP 01311-300 Sao
Paulo, Brasil

CHIADO

Espaia | América Latina
Paseo de la Castellana, 95, planta 15°
Torre Europa, 28046 Madid

Passeig de Gracia, 12, 1 planta
08007 Barcelona

CHIADO

UK|USAIrianda
180 Piccadily, London
W1J 9HF

CHIADO

Francia | Bélgica | Luxemburgo
34 Avenue des Champs Elysées
75008 Paris

CHIADO

Alemania
Kurfiirstendamm 21
10719 Berlin

CHIADO

Italia
Via Sistina 121
00187 Roma

©2017, Angel Joaquin Valdeés Garcia y Chiado Ediorial

E-mail edicion? chiadoedtorial@gmail.com

Titulo: Leyendas de Zalsaria
Editor: Lucia Nosti Marin
Coordinador Editorial: Susana Blaya
Portada: Maria Girdo
Composicion Grfica: Vera Sousa
Revision: Angel Joaquin Valdés Garcia

1.2 edicion: Febrero, 2017
ISBN: 978-989-51-9380-6





OEBPS/font/BookAntiqua-Italic.TTF


OEBPS/font/ArialNarrow.ttf


OEBPS/image/capa.jpg
" LEYENDAS DE
/Al SARIA

ANGEL JOAQUIN VALDES GARCIA
[

\ CHIADO





